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¿Cómo experimentan su sexualidad las
personas con discapacidad? ¿Qué tan
amplio es el espectro que las identifi-
ca como tales? A pesar de lo muy dis-
cutidos que son los temas sobre los
derechos y la discapacidad, muy po-
cas veces se centran en su sexualidad.
Sex and disability, de Robert Mcruer y
Anna Mollow, hacen una compilación
de ensayos de investigación de varios
autores sobre estos temas. Dividido
en cinco apartados, los temas son �Ac-
ceso�, �Historias�, �Espacios�, �Vidas�
y �Deseos�, cada uno con distintos

aportes y visiones sobre la discapacidad
y quienes se consideran como
discapacitados.

La teoría queer es una de las líneas
recurrentes en este texto, y se identi-
fica con la problemática de acceso a la
sexualidad de las personas con
discapacidad. El apartado de �Acceso�
trata sobre la problemática, como su
nombre lo indica, del acceso a la sexua-
lidad, y cómo se encuentran frecuente-
mente reprimidas, un ejemplo es el
estudio realizado a padres de personas
con discapacidades mentales: mujeres
y hombres son convencidos de
practicarse esterilización para poder
disfrutar su sexualidad y, en el caso de
las mujeres, evitar un embarazo no
deseado que terminará al cuidado de
los padres de éstas.

En �Historias� se cuestiona la pa-
labra discapacidad, y sus límites, es
decir, si solamente se limita a los sig-
nificados que ofrecen los diccionarios
médicos o se toman en cuenta las ex-
periencias de los individuos que se sien-1 Universidad de Guadalajara, Guadalajara, México. Correoelectrónico: ale.lpzp@gmail.com
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ten una minoría y que la sociedad les
restringe su sexualidad. En este grupo
entran desde lesbianas, transexuales,
homosexuales hasta obsesivos
compulsivos y autistas. Uno de los
ensayos, escrito por Michael Davidson,
plantea la idea del embarazo masculi-
no, no tanto como una idea futurista,
sino que cuestiona la heteronormati-
vidad del embarazo. Con los avances
médicos en los cuales existe la fertili-
zación in vitro y otras posibilidades
para el embarazo. La �maternidad mas-
culina� también se contempla como
una posibilidad para intentar una igual-
dad en la discriminación que existe
hacia la �maternidad femenina�, pues,
al no haber su contraparte masculina,
no puede existir una igualdad en este
campo.

�Espacios� expone una problemá-
tica geográfica y discursiva, sobre cuán-
do y dónde se puede hablar sobre estas
categorías. En su texto I�m not the man
I used to be. Sex, HIV, and Cultural
Responsibility, Chris Bell presenta los

casos de dos personas con VIH que fue-
ron procesados, y las leyes que exis-
ten en contra de aquel que no revele
esta enfermedad a sus parejas sexua-
les. Este ensayo habla sobre la necesi-
dad de una ley más adecuada hacia las
personas con este padecimiento y la
función de las �zonas de sexo libre�
donde las reglas y los valores familia-
res no aplican, por lo tanto, hay un
código de conducta distinto, pero no
por ello inferior. Lo que esta �minoría�
trata de lograr es liberarse en la socie-
dad actual como individuos con expre-
sión sexual dentro de su vida personal.

Dentro de �Vidas� se externan ca-
pítulos autobiográficos sobre sexo y
discapacidad. La teoría queer y la
discapacidad se observan de nuevo
como parte de un mismo concepto en
Sex as Spock: Autism, Sexuality, and
Autobiographical Narrative, escrito por
Rachel Groner, donde se muestra la
supuesta �asexualidad� que deberían
tener los sujetos con autismo. Las his-
torias que se presentan sobre su sexua-
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lidad, puesto que son poco conven-
cionales para poder lograr su expresión
sexual, desafían la heteronormatividad
y la cultura tradicional, por estas razo-
nes son vistas como inapropiadas o
dañinas para los demás.

Procesos complejos de estereotipos:
las personas con discapacidad son
comúnmente entendidas como queer
(como sugerirían los estereotipos pa-
radójicos de personas con
discapacidad asexuales y con exce-
sos sexuales), mientras que las per-
sonas queer  son comúnmente
entendidas como discapacitados
(como una medicalización en curso
de su identidad, similar a lo que ge-
neralmente enfrentan las personas
con discapacidad) (p. 265)2.

Dentro de sus propias identidades
sexuales, la mayoría de los y las
autistas se consideran homosexuales,
lesbianas, bisexuales, queers y tran-

sexuales, y la mayoría de las autobio-
grafías son escritas por mujeres. En
estos escritos la heteronormatividad se
ve transgredida, puesto que los indi-
viduos autistas intentan llevar los ro-
les a la perfección, en una mujer como
el �amor� sobre el �sexo� y en el hom-
bre el �juego� sobre las �emociones�,
estos los llevan a sentir estrés y frus-
tración y, eventualmente, buscar sus
propias maneras de llevar a cabo su
sexualidad. El sentido de pertenencia
de los y las autistas a la comunidad
LGBTQ es muy grande, comenzando por
la historia, en el tratamiento de los
síntomas de autismo con el uso del
análisis de la conducta aplicada en
1960, con el cual también trataban a
niños con comportamientos femeni-
nos, forzándolos a jugar con juguetes
�masculinos� como carros y pistolas,
y en el caso de los y las autistas, im-
poniéndoles estándares normativos.

El libro finalmente cierra con �De-
seos�, que inicia con un texto de Anna
Mollow sobre las relaciones entre la2 Traducción propia.
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teoría queer, la discapacidad, y la sexua-
lidad llamado Is Sex Disability? Queer
Theory and the Disability Drive, segui-
do por An Excess of Sex: Sex Addiction
as Disability de Lennard Davis, donde
se analiza la adicción al sexo, y su ne-
gación a considerarla una discapacidad,
por el hecho de que considerarla, sería
perdonar los comportamientos violen-
tos de estas personas, a pesar de que
la mayoría no se consideran violentas.
Las relaciones entre lo queer y los indi-
viduos con adicción al sexo se ven li-
gadas, pues las dos involucran la
sexualidad, o mejor dicho la sexuali-
dad equivocada, con las personas equi-
vocadas. Se plantea la necesidad de un
nuevo modelo, donde se consideren
distintas formas de discapacidad, in-

cluyendo los desórdenes sociales, pero
para hacer esto se tendría que abarcar
no solamente al individuo, sino a so-
ciedades enteras.

Estas historias encuentran un co-
mún denominador: la sexualidad, vis-
ta desde distintas perspectivas, y la
discapacidad, desde el amplio espec-
tro que este puede abarcar, esto abre
el debate a la forma en la que estas
dos palabras no son incongruentes
sino que se enlazan a muchos otros
estudios, sobre todo la comunidad ho-
mosexual, lesbiana y a la teoría queer,
en maneras que podrían beneficiar a
todas las minorías en cuestión de de-
rechos y libertades sexuales transfor-
mando la visión cultural que la sociedad
tiene de la sexualidad.


